
opusdei.org

En la casa de
Nazareth

Años de sombra, pero para
nosotros claros como la luz del
sol. Mejor, resplandor que
ilumina nuestros días y les da
una auténtica proyección,
porque somos cristianos
corrientes, que llevamos una
vida ordinaria, igual a la de
tantos millones de personas en
los más diversos lugares del
mundo.
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Y bajó con ellos, y vino a Nazaret, y
les estaba sujeto. Y su madre
guardaba todas estas cosas en su
corazón. Y Jesús crecía en sabiduría,
en edad y en gracia delante de Dios y
de los hombres (Lc 2,51-52).

«Jesús, creciendo y viviendo como
uno de nosotros, nos revela que la
existencia humana, el quehacer
corriente y ordinario, tiene un
sentido divino. Por mucho que
hayamos considerado estas verdades,
debemos llenarnos siempre de
admiración al pensar en los treinta
años de oscuridad, que constituyen la
mayor parte del paso de Jesús entre
sus hermanos los hombres. Años de
sombra, pero para nosotros claros
como la luz del sol. Mejor, resplandor
que ilumina nuestros días y les da
una auténtica proyección, porque
somos cristianos corrientes, que
llevamos una vida ordinaria, igual a
la de tantos millones de personas en
los más diversos lugares del mundo.



Así vivió Jesús durante seis lustros:
era fabri filius (Mt 13,55), el hijo del
carpintero. Después vendrán los tres
años de vida pública, con el clamor
de las muchedumbres. La gente se
sorprende: ¿quién es éste?, ¿dónde
ha aprendido tantas cosas? Porque
había sido la suya, la vida común del
pueblo de su tierra. Era el faber, filius
Mariae (Mc 6,3), el carpintero, hijo de
María. Y era Dios, y estaba
realizando la redención del género
humano, y estaba atrayendo a sí
todas las cosas» (Jn 12,32).

Es Cristo que pasa, 14

San Josemaría Escrivá de Balaguer se
sentía movido por vocación divina a
imitar especialmente la vida oculta
de Jesús, su vida ordinaria, con
ocupaciones tan semejantes a las de
la mayor parte de la gente. Por eso
proponía en sus enseñanzas este
ideal.



«Sueño —y el sueño se ha hecho
realidad— con muchedumbres de
hijos de Dios, santificándose en su
vida de ciudadanos corrientes,
compartiendo afanes, ilusiones y
esfuerzos con las demás criaturas.
Necesito gritarles esta verdad divina:
si permanecéis en medio del mundo,
no es porque Dios se haya olvidado
de vosotros, no es porque el Señor no
os haya llamado. Os ha invitado a
que continuéis en las actividades y
en las ansiedades de la tierra, porque
os ha hecho saber que vuestra
vocación humana, vuestra profesión,
vuestras cualidades, no sólo no son
ajenas a sus designios divinos, sino
que El las ha santificado como
ofrenda gratísima al Padre».

Es Cristo que pasa, 20

Otro aspecto que nunca faltaba en su
reflexión sobre los años de Nazareth
era la figura silenciosa y humilde de
san José. Tuvo siempre mucha



devoción al santo Patriarca; una
devoción y un amor que en los
últimos años de su vida se fueron
haciendo cada vez más intensos y
entrañables, más tiernos y
profundos.

«Si José ha aprendido de Jesús a vivir
de un modo divino, me atrevería a
decir que, en lo humano, ha
enseñado muchas cosas al Hijo de
Dios. Hay algo que no me acaba de
gustar en el título de padre putativo,
con el que a veces se designa a José,
porque tiene el peligro de hacer
pensar que las relaciones entre José y
Jesús eran frías y exteriores.
Ciertamente nuestra fe nos dice que
no era padre según la carne, pero no
es ésa la única paternidad (...).

José amó a Jesús como un padre ama
a su hijo, le trató dándole todo lo
mejor que tenía. José, cuidando de
aquel Niño, como le había sido
ordenado, hizo de Jesús un artesano:



le transmitió su oficio. Por eso los
vecinos de Nazaret hablarán de
Jesús, llamándole indistintamente 
faber y fabri filius (Mc 6,3; Mt 13,55):
artesano e hijo del artesano. Jesús
trabajó en el taller de José y junto a
José. ¿Cómo sería José, cómo habría
obrado en él la gracia, para ser capaz
de llevar a cabo la tarea de sacar
adelante en lo humano al Hijo de
Dios?

Porque Jesús debía parecerse a José:
en el modo de trabajar, en rasgos de
su carácter, en la manera de hablar.
En el realismo de Jesús, en su espíritu
de observación, en su modo de
sentarse a la mesa y de partir el pan,
en su gusto por exponer la doctrina
de una manera concreta, tomando
ejemplo de las cosas de la vida
ordinaria, se refleja lo que ha sido la
infancia y la juventud de Jesús y, por
tanto, su trato con José».

Es Cristo que pasa, 55
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